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Una nueva mayoría democrática  

Desde el punto de vista de la izquierda chilena, lo que está en juego es, por una parte, terminar 
con la exclusión de los comunistas y otras fuerzas de izquierda del Parlamento con el pacto 
instrumental Concertación-Juntos Podemos y, por otra, obteniendo una gran votación con Jorge 
Arrate en la primera vuelta, evitar el triunfo de la derecha en la segunda, mediante un acuerdo 
programático entre las corrientes representativas de Frei, M. Enríquez y J. Arrate. Ello abriría la 
posibilidad de avanzar en reformas o transformaciones sentidas por la mayoría del electorado, 
que si bien es cierto no quiere un nuevo gobierno de la derecha, tampoco quiere continuar 
amarrado a la institucionalidad vigente y a postergaciones que se tornan dramáticas en el plano 
de la igualdad, la participación y la justicia social. 

Está en juego la construcción de una nueva mayoría democrática y progresista en el país, que dé 
garantías de un desarrollo económico y social sustentable, con el aprovechamiento real de la 
explotación del cobre y otras riquezas naturales, que ponga fin a los altos índices de cesantía, que 
eleve los salarios y pensiones, que garantice educación y salud públicas gratuitas y de calidad 
para los que no poseen los recursos necesarios, que dé las oportunidades necesarias para 
terminar con la delincuencia y con las discriminaciones de todo tipo. Tal mayoría debería 
construirse en base a convergencias sobre objetivos determinados y acordados por todos. 

Evitar la mediocridad  

En Chile, a diferencia de un país como Suiza, las elecciones representan momentos decisivos. Hoy 
se enfrenta un triple desafío: la renovación política, la reducción de las desigualdades y la 
recuperación del dinamismo económico. La renovación política es central. No es trivial que una 
democracia joven muestre signos de fatiga. El agotamiento del sistema político hace que pierda 
su capacidad de transformación. 

Por otra parte, continúan las desigualdades que se expresan en todos los ámbitos. Estas brechas 
generan diferencias que pueden superar los 10 años en la esperanza de vida. Chile perdió el 
dinamismo económico que le dio renombre internacional. Las tasas de crecimiento han declinado 
de gobierno en gobierno. La derecha no tiene respuestas eficaces a estos desafíos. Piñera ha 
hecho suya la tesis de que los problemas de la política sólo interesan a los políticos. Nada hay en 
su programa que apunte a reducir de manera importante las desigualdades, ya que para este 
sector son algo casi tan natural como el día y la noche. 

La Concertación con Frei busca ofrecer continuidad. Difícil de lograr, porque la gestión Bachelet 
tiene particularidades: su biografía y condición de mujer. Por otra parte, la negativa a una 
reforma tributaria le resta la base financiera para una ampliación de la protección social. 

Marco Enríquez-Ominami ofrece una oportunidad. Surge de la fuerza de sus convicciones en 
cuanto a las reformas que Chile necesita, de las energías que un liderazgo de este tipo suscita y 
su capacidad de liberarse de los traumas del pasado. Nos parece que esa es la única vía para 
evitar caer en la mediocridad. 

Crisis de civilización  



Así de gordo me parece el asunto: Chile en caída libre. El tema asusta porque tiene tonos 
spenglerianos y un retintín profético. Ambas cosas son resbalosas, pero aún así persisto en la 
idea de que están pasando cosas graves. Por lo mismo que el encabezamiento es ominoso llego a 
una conclusión ultra práctica: es necesario encontrar una plataforma simple que interese a 
muchos impulsores y la propongo así: 

a) Sacar a la izquierda del gobierno para evitar su perpetuación (riesgo permanente pero agravado 
con el ejemplo boliviano y el de Chávez). 

b) Apalear la corrupción en el gobierno restableciendo el principio de la responsabilidad por los 
actos propios. 

c) Aplicar nuevamente la noción de la rentabilidad social en las inversiones del Estado lo que 
evitaría nuevos trenes al Sur y catástrofes como el Transantiago y permitiría a la economía volver 
a crecer, para imitar ahora al Perú. 

d) Restablecer el imperio de la ley en campos y ciudades respaldando la labor policial y 
reorientando el trabajo de la Conadi. 

e) Crear condiciones más favorables para el desarrollo de la pobre familia chilena apaleada por 
los impuestos, los críticos pipiolos y otros negadores de la realidad más fuerte de la civilización 
libre. 

En consecuencia, de una cornisa encumbrada y resbalosa llego a un piso básico y muy firme para 
restaurar la cordura. La hora pide poner de lado no sólo los cálculos subordinados sino también 
las disquisiciones bizantinas. 

Si se votara por ideas...  

El domingo Chile decidirá si confirma el camino transitado con la Concertación y la Presidenta 
Bachelet o, como quieren Piñera y la derecha, toma otra dirección completamente distinta. 
Aunque recientemente han morigerado su discurso y escondido en el clóset algunas de sus ideas, 
en el disco duro de la derecha está el anhelo de desalojo, de rebobinar el casete, de achicar el 
Estado, desregular los mercados, limitar libertades y desalentar la defensa y promoción de 
derechos sociales. 

Si se votara por ideas, seguro que la gran mayoría no votaría por la derecha. Las encuestas son 
categóricas cuando no se pregunta por personas, sino por la propiedad del agua, el rol del Estado 
en la salud y la educación, los derechos de los trabajadores, el deseo de privatizar Codelco o el 
acceso gratuito a la píldora del día después. Ésa es la razón por la que Piñera dice tan poco de lo 
que haría si fuera electo, esto explica que después de denostar la red de protección social de la 
Presidenta, ahora se declare su entusiasta continuador. 

Los candidatos de la derecha y la Concertación pasarán a segunda vuelta. Piñera intentará 
convertir la elección del 17 de enero en una competencia de carismas. Si logramos que sea una 
confrontación de visiones de país y reunimos a todos los que quieren un Chile más democrático e 
igualitario, con poderes económicos y políticos mejor distribuidos, vamos a triunfar, porque las 
ideas de la derecha chilena son inequívocamente minoritarias. 
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